
Jesucristo me salva del pecado y de la muerte  
(2 Nefi 9:7–23).

Siguiendo las líneas punteadas, recorta el Salvador, la escalera y el hombre.  
Muestra cómo el hombre cayó en el pozo que representa el pecado y la muerte.  

Luego, muestra cómo el Salvador descendió al pozo y utilizó 
la escalera para ayudar al hombre a escapar. Debido a que 

Jesucristo sufrió por nuestros pecados, murió y resucitó, podemos 
vencer el pecado y resucitaremos después de morir.


